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- j H ola, Rubén !-gritó Carmona desde la puerta. 
Alumbrándose con un candil, apareció un joven mal 

pergeilado, exhibiendo poco aseo en el \'estido. 
-j Buenas noches, señor maestro!, pase adelante y la 

companía : aquí hay silletas, siénten e Uds. 
-¿ Qué tal va el oficio ?-dijo Carmona. 
- P ues, señor, unos días hay para la olla, ot ros ... á la 

luna de Valencia ... . 
¿ Así es que no piensas casarte? 
- y con qué, señor? ¿ Pa ra que Virgini a pase trabajos? 

Comprometido estoy con ella, pero no veo modo de cumpli r 
la promesa .... 

- H ága le U d. su propuesta, don Alberto. 
E ste, in continenti, le endilgó el mismo ofrecimiento que 

había hecho a l carpintero Rogelio. El joven albañi l quedó 
encantado : era demasiado pobre para reh usa r tal prebenda. 

- j Sí seño r, me voy con Ud ., después vuel\'o acá á cum-
plirle mi palabra á Vi rginia. 

-Es que Ud . ha de casa rse antes de l viaje, porq ue to­
dos los que van con migo serán ca adoso 

- j Pero, señor, si no tengo dinero para hacer la boda ! 
- Sí que t iene, porque yo le daré todo lo necesario y 

hasta seré su padrino. 
- A mucha honra, señor caballero ! 
- ¿ Con que acepta? ¿ Se v iene conmigo ? 

- j Si ella quiere . .. . 
- i Sí ha de quere r !-dij o Carmona- , díle que yo tam-

bién me voy de viaje. 
- Pero maestro, U d. no es casado . 
- _ o, pero el señor contratista sabe que me casaré en 

el Brasil. Conque, Rubén, quedas encargado de hablar á 
tus compañeros : que sean todos jó, enes y dispuestos á ca­
sa rse antes de ocho días . 

-Conozco tres reciencasados. Marce lo, Claudio y Al­
fredo, apenas hace dos, tres y cuat ro meses al respective, 
que se casaron, y ya principian las penurias ... . 

-Pues, hombre, llevaremos esos tres mat rimonios; sol­
teros, ni uno-dijo Sorel. 

-Mañana te espero en mi casa, R ubén, con los otros 
once amigos que consigas; porque han de ser doce los con­
t ratados. Conque háb la les esta misma noche y mañana, allá 
todos, para a rreglar los asu ntos de boda y viaje: don Alber­
to desea embarcarse pronto. i Adiós, y no fal ta r! 

El albañil, lo mismo que el carpi ntero, apenas salieron 
los caballeros, vo ló calle arriba, consiguiendo allí muchos 
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rosélito ,el re to lo catequizó en la calle del Tanque: antes 
de la once tenía el número completo. 

Cuanto á lo caballero, fuéron e al hotel donde don Al­
berto obsequió al complaciente arti ta con un buen café con 
rico bizcocho y otras pa tas finas sin faltar algún licor de 
primera. 

Carmona celebró el buen resultado de la pesca, di­
ciendo: 

- Me decidí á viajar para que esos m uchachos se ani­
maran: á Ud. no le conocen; pero á mí, mucho. 

-j Ah, ya Ud. comienza á erme indi pensable! Des­
de que le encomendé la con trucción del Hospicio, le cali­
fi qué como ujeto de relevantes prendas. 

Carmona aludó muy complacido de e os elogios que 
realmente merecía. De pidióse hasta mañana, dirigiéndose 
á u ca a. 

El abuelo y el nieto subieron á su dormitorio, alqui lado 
con anticipación. Pronto se durmieron, y es fama que A I­
bertito vió en ueño una joven pelirojo que besaba con pa­
_ión la pluma de una Garza Real. Por su parte, el E píritu 
del Río, también en ueño, tuvo una vi ión: miraba un bo­
nito ca erío á cuya inmediacione numero os indios tira­
ban u taparrabo , vi tiéndo e con dificultad los flamantes 
pantalone , en cuya operación los ayudaba el sonriente ar­
quitecto. 

Soñaban, pue , e o señore con su re pectivos ideales 
que muy pronto e tran formarían en verdades palmarias. 

Al día iguiente pa aron á ver las dama, que los reci­
bieron con júbi lo . Armida preguntó sonriendo qué tal iba la 
pesca. orel conte tó: 

- 1archa viento en popa: la red barredera alió reple­
ta. Hoy quedará firmado el contrato de emigración. 

Don Alberto, aparte de lo demás, comunicó á u hija 
lo que dijo al arti ta re pecto á su salvación del incendio. 

-Porque e preci o, hija mía, llegado el caso, dar una 
explicación de tu vuelta á la "ida; me parece que lo dicho á 
Carmona e lo má verosími l, puesto que es im posible ha­
blar claro. Para e o ería ineludible acu ar á César . . .. 

-j Ah, no, padre mío! j unca acusaré al padre de A l­
berto! Tendré pre ente lo que Ud. ha referido á Ca rmona, 
lo mi mo diré i e ofrece, exceptuando á mi amiga y al 
doctor, á quiene diré la verdad entera. 

De pué de almorzar todo juntos, Sorel y el nieto, fué­
ronse á ca a del arquitecto. 



CAPITULO XXXVII 

CONFERENCIA Y ALGO MAS 

Poco después llegó el docto r don Prudencio, muy admi­
rado de la imprevista resurrección de Angelina. 

Esta estrechó la mano de su ant iguo médico, pidiéndole 
una conferencia en unión de doña Carmen. Sería larga, por 
lo menos dos ó tres horas de narración . . .. 

- ada lo impide. mi querida señora. Yo apenas visito 
uno que ot ro enfe rmo .. . antiguos parroquianos que insis­
ten en que les atienda; pero mi edad pide el descanso, por 
lo cual mucha parte del día me entrego á él. 

-Pues vamos al cuartillo alto del Ho picio; mi relato 
pide secreto; allí nadie lo oirá sino nosotros tres . 

Fuéronse al Hospicio y subiendo al altillo, refirió toda 
su larga historia tal cual la narrara en la confesión, que ya 
conocemos. 

Al terminar el largo re lato, el doctor, frotándose las 
manos, dijo : 

-Vaya, señora mía, Ud. ha e tado por largo tiempo 
bajo el imperio de una ob esión; ésta se efectúa cuando el 
carácter del sujeto tiene extraordina ria fuerza de voluntad . 
La obsesión es temible porque de ella pueden emanar gra­
ves desgracias. ¿ No sabe Ud . que alg unos grandes bandidos 
fueron a ntes hombres honrados ? Habiendo recibido de la 
sociedad gravísimas ofensas, rompen con ella , lanzándose 
á la Sierra bajo la obsesión de la venganza y cometen crí­
menes á diestro y siniestro, sembrando el terror por todas 
partes. E s que en ellos se ha desencadenado la ferocidad 
primitiva; ese espíritu de venganza innato en todos los ani­
males, incluso el hombre, á pesar de la educación, surge 
potente en el sujeto ultrajado, si posée gran energía voli-
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iva y la ofensa que se le ha inferido es de tal magnitud 
que atrofia su recto criterio. 

¿ y qué e la mujer, sino el hombre, bajo otra forma 
fí ica? Tiene meno fuerza y más sentimiento: esa es toda 
la diferencia. Valido de la uperioridad de u fuerza bruta, 
el hombre trató iempre de llevar del cabestro á la llamada 
erróneamente débil mujer. Ya en lo antiguo algún Filó 0-
fo griego declaró á la mujer: "raza intermedia entre el 
bruto y el hombre" ; en lo cual, como en otras muchas cosas 
erraron mi erablemente. El trabajo, ese gran eje en torno 
del cual gira todo el engranaje de la civilización moderna, 
era con iderado por aquellos fatuos, como afrento o. "El 
hombre libre, decían, no nació para trabajar, eso pertenece 
al esclavo". i Vea Ud. que cacumen tenía aquella gente que 

e creía uperior á la humanidad entera! En Ciencias y 
rtes fueron obre alientes, pues aunque desde tiempo 

remoto, otro pueblo la precticaron, no se puede negar que 
recia las perfeccionó 

Respecto á Moral, fueron pé&imos; por eso adoraban 
Diose y Dio a que tenían buena y malas cualidade , tal 
cual ello po eían; no faltaba en su olimpo un Dio borra­
cho, ni una Dio a pro tituta. 

En R oma, tampoco fue bien tratada la mujer. Grande­
mente licencio os los romano, encerraban bajo llave á sus 
legítima e po a para gozar amplia libertad en us fe ti­
ne burdele co , donde no faltaba la convidada hetaira. 

ábese hi tóricamente que aquella esposas prisioneras, 
olían, para olvidar, emborrachar e en u prisión. Si e 
rata del valor que puede desplegar la mujer, considere Ud. 

una Juana de Arco, al frente del ejército francés, montada 
en brioso corcel espada en mano, infundiendo e panto en 
la enemiga huestes que aterrada huían ante el empuje 
de una niña. 

Hechos que parecerían fabulosos si no estuvieran tan 
ercano al siglo pre ente que es imposible dudar de su au­

ten ticidad. E a joven doncella, puede presentarse como pro­
totipo del valor femenino, pero hay otras que por su arrojo 
y va lentía, también han merecido el título de Heroína. 

Se preconiza en todo lo tonos que la mujer debe er 
el Angel del Hogar, conformándo e con desarrollar en él las 
dotes de cariño y bondad que deben ser su único patri­
monio. Pero e a prédica vien en en línea recta de los 
hombre del pa ado, que de eaban iempre algo de escla­
yi tud para la mujer, y ahora no quieren oltar la rienda 
con que han tirado de su inerme compañera. Ella 
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sería ese Angel de l Hogar, tan poetizado: tiene suficiente 
abnegación para erlo . Pero con frecuencia e halla enfrente 
de un tirano que, con su despótica conducta, echa á rodar 
la paz y armonía de ese hogar : ería preciso ser la ignorante 
de ot ro t iempo para suf rir paciente la arbi t rariedad y de vía 
del esposo, á quien primero amó y de pués aborrece. ¿ Y 
qué se hizo del Angel de l hoga r ? Pregúntelo usted á la 
in fin idad de divorcios y matrimonios desunidos que pu lu­
lan por do quiera. D e esas separaciones, puede asegura r­
se que por lo meno, ent re ciento, las noventa, sin duda, 
proceden del hombre. Las mujeres, en u gran mayoría, 
se rían buenas, si los esposo, cum pliendo con su deber, no 
las ultrajaran. 

Si no remontamos á un pasado de dos mil años, ó poco 
menos, vemos que si los hombres en el Circo romano afron­
taban el furor de los gent ile que los arrojaban al mar tirio, 
las mujeres no retroceden ante los feroces rugidos de las 
fieras que las de pedaza n entre sus garra . Fué que la 
m ujer siem pre rebajada, quiso morir por el J usto, que trató 
de ni\'e larla con el hombre , . . 

Por algunos siglos du ró e a equi ta tiva igualdad t run­
cándose á la larga con moti\'o de la inva ión de los Bár­
baros, que volvieron á imperar de póticamente sobre sus 
com pañeras. 

P oco á poco Ya desapa reciendo el régimen de inju ta 
ag resión, pero aú n restan hartos residuos de él. 

A l sis tema liberal se debe el adelanto de la indepen­
dencia fe menina. Hoy vemos m ult itud de mujeres in s.t ruÍ­
das que saben ganarse honradame nte la subsistencia de 
ellas mi smas y á veces la de u familia, si n necesidad del 
hom bre. A no exi t ir el imperioso gri to de la Naturaleza, 
que en la juventud pide amor ; esas señoras no se casarían 
porque no necesitan ayuda para vivir. Pero los fue rtes 
impul os naturales las echan en brazos de un com pañero. 
Situaci ón la más hermosa y paradisiaca de la t ie rra . Si 
ese compañero es leal , le amará hasta la idola tría : i, por el 
contrario, es t raidor, i oh ! entonces perderá la estimación 
de la esposa, que deja rá de amarle, porq ue . in estimación 
el amor muere, En tales casos, la mujer vulgar busca nue­
vos amoríos : la in stru ída no quiere perder su propia esti­
ma; no se cenvert irá en m ujer liviana, A lo hombres les 
conviene que la mujer adq ui era, por medio de sus luces, 
esa elevación necesaria al desa r rollo de la dignidad indivi­
dual, pa ra no convertirse nun ca en el hazme reír de algu­
nos ... 
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Veo, eñora, que me he alargado un poco di ertando o­
bre a unto hi _tórico, pero no 10 con idero extemporá­
neo, atendiendo á la circun tancia de u relato de u ted, 
de la cuale e de prende que iguales causa pueden 
producir iguale efecto. i u ted no hubiera ido ultraja­
da y ademá herida en el corazón con el robo de u hijo, 
no habría ejecutado accione que no pueden publicarse. 
Todo lo que conocemo á fondo u de gracia , la di -
culpamo_ á u_ ted. ::\0 lo harían aquello que, ignorando 
u grande clolore, conocieran olamente los re ultados. 

Por mi parte, queda u ted completamente ab uelta. El gran 
hecho hi -tórico que con motivo de la u tracci' n del Co­
dicilo, trajo u ted obre el tapete, como atenuante á la 
mala acción que cometía. hecho ancionado y largamente 
premiado, egún dice la Hi toria, por el Eterno, e harto 
-uficiente para di culpar todas la u urpacione habidas y 
por haber ... 

Conque, mi querida _eñora, ce en ya las pena del 
pa ado, y entre con tranquilo pa o en la nueva enda que, 
de eguro la orienta hacia la felicidad; e muy ju to que la 
egunda jU\'entud la facilite goce ' que, por fatal aberra­

ción, perdió u ted en la primera. 
Angelina, muy con alada con el dictamen del buen 

doctor, pre untó á doña Carmen: 
-¿ y Ud. qué opina amiga mía? 
-i\le aclhiero totalmente á la opinión de don Pruden-

cio añadiendo á lo que él ha dicho obre el valor femenino, 
que otra mujere han ejecutado accione mucho peores 
que las tuya - : i temporalmente retuviste un caudal ajeno, 
lo de\'oh'i te íntegro á u dueña. La emperatriz de Aus­
tria, firmando la de trucción de Polonia, e portó mil y mil 
yece - peor que tú. Catalina de Ru ia, encerrando, con 
amaño en hondo calabozo, á una prince a de la angre, 
para que la rata e la comieran \'iva, fue una mujer cruel­
mente feroz, ante cuya abominable conducta, la tuya e es­
fuma en la niehla del no er. T oclas las mujere llama­
da reina, que firman una guerra, donde in duda correrá 
á torrente la angre; donde habrá incendios, nó de ca as, 
ino de pueblo entero : donde el atropello vandálico e tá 

¡. la orden del día ... toda esa mujere, repito, son mi­
lIone de vece peore que tú. Re pecto al coqueti mo que 
em plea te con lo hom bre_, no e co a de mayor cuantía, 
porque ello á cada pa o matan la honra de la mujer, ha­
ciéndola infeliz cuando no uicida. Conque, querida mía, 
paz y tranquilidad, que aún te aguardan mucho días feli­
ce . 
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Angelina, vertiendo lágrima de agradecimiento, es­
trechó en u brazos á la excelente amiga. 

-Ahora, mi eñora-dijo el doctor, vaya permitirme 
darla un con ej o que juzgo nece ario practique u ted para 
su bien futuro. Al aber u e po o, por u padre de u ted, 
lo criminal de su conducta anterior con u inocente e po a, 
e obvio que caerá en la de e peración; entirá remordi­
miento enorme y hasta puede cru zar por su mente atribu­
lada la idea del uicidio ... Hay que tener mucho cuidado 
con eso: no le refiera u ted los re ul tado de aquel graví­
simo atentado pa ional. Presénte e a su e po o in enojo 
alguno: trátele lo má cariño amente que pueda, hacién­
dole entender que en igual ca o, u ted hubiera procedido lo 
mismo que él: que todo ello no rué má que una equivo­
cación. Re pecto a la desaparici' n de u ted, me parece 
que lo dicho por don A lberto á Carmona, e lo má ' vera ¡­
mil (e l doctor abía e o por la mi Ola Angelina). Haga 
usted con u e po o el conyenio de no habiar del pa ado ... 
¿ Para qué lo ha de saber, i esa noticia lo hundiría má y 
más en u pena, al conocer la con ecu encia de u grave 
atentado? 

Compórte e con él como en lo primeros tiempo de 
su felicidad matrimonial, endu lzando a í la a ma rgura de 
los remordimientos que e factible le ato iguen. .. Más 
tarde, cuando la nieve de lo año haya blanqueado u ca­
beza; cuando ya no exi tan ni re iduo de violenta pa io­
nes, puede u ted referirle u verdadera hi -toria . Es po­
sible que entonce la oiga con ri a ó la con idere un cuento 
para entretener u vejez. 

Aq uí terminó el doctor, asintiendo Angelina á eguir 
los bueno consejos que, en pro de u fu tura dicha, la daba 
el buen amigo. Don Prudencia e de pidió, las señora pa­
saron á la ca a, determinando la do ir al día iguiente á 
vi itar á Fra quita que, egún doña Carmen, e había tran -
formado en señora de importan ia. Terxlrían qué inventar 
una nueva fábula para explicar el robo del niño: e o tenía 
que hacer e con tacto porque Pancho y la espo a ya no 
eran lo muchacho ignaros de otro tiempo, .. eran gentes 
in truída y d iscreta . 

D ol Alberto y el nieto regresaron muy contento : ca~­
pintero y albañile , todos lo veinticuatro, habían firmado 
el contrato de emigración. 

-Ahora , eñora mía, van u tede á apadrinar vein­
tiuna bodas, porque de la do docenas de muchachos que 
me llevo, tre son ca ados de pocos me e . ¿ Cuántas ahija­

das quiere, Angelina? 
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-Por lo menos cuatro; son tantas .•• 
-Usted, eñora, ¿ querrá entrar en la liza? 
-j Con mucho gusto! Apadrinaré otras cuatro, contes-

doña Carmen. 
-¿ y tú, hija mía? 
-Llevaré también al altar igual número que llevan 

I amiga , dijo Armida. 
-¿ U ted 'e animará también ... ? 
-Sí, eñor, se ré madrina de toda las que usted dis-

nga, repu o doña Toribia. 
-Muy bien; ya hay para diez y seis. 
- Yo conOZLO una antigua amiga, que servlra en eso 

n mucho gusto. Mañana voy á visitarla y se lo diré: 
ente u ted lon -eguridad con madrina para veinte ma­

'i monios, dijo Angelina. 
-Puede contar con que obrarán, porque Frasquita 

ene una hija (a ~ ada 0 11 un méd ico y vive en e ta ciudad. 
r cierto que ;,u - padres, en memoria tuya, la bautizaron 

n el nom bre de Angelina. 
-Muy bien; ten emo la madrinas, ahora los padri-

I : vamo á ver i formo buena pareja, dijo orel rién­
.o-e. A don Prudencio no hay que molestarle ; está ya muy 
nciano para leva ntarse temprano, yesos matrimonio se 
"ectuarán de eis á siete de la mañana. E sa amiga de An­
elina y el e po -o, uno. La hija y el con orte, dos. Ar­
Ida y Alberto, tre . Mi hija y el arquitecto, cuatro. Doña 
oribia ... 
-y el suegro de la pequeña Angelina, dijo doña Car­

en. 
- U :' tc 1 .. VO, terminó don Alberto, cerramo la cuen­

cle \'ein li. lt J o, toca ndo á cada pareja de padrinos cua-
ro ahijado- ,:: ro es el ca o que lo ca orio no on más 
ue veintiu n_ 

-Eso, ':' 1 ( 
que 'obran . 

a::;a á prev r. 
rque ¡cla ro ! ' 
ados ... 

loña T oribia, e arregla muy bien . Pues­
.rina s, yo algo de la fila, me quedo en 

• ¡ l hocolate para la vuelta de la igle ia, 
y que ob. equia r un de ayuno á lo des-

-Dice u ~ ted muy bien; a lguien e ha de encarga r de 
o. A la pareja veinti una ya le buscaremos acomodo: no 

le fa ltará padrino. 
-Ahora, dijo doña Carmen, me permito nombrar, por­

que ustec1e 11 0 lo conocen, lo cuatro sacerdote que fun­
ionarán en la ceremonias : 

Don Jo é ~Iaría Carmona, don Jo é Barroso, don J osé 
Remedio y don Chepito Ríos. 
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-j Bravo!, dijo Sorel: j bien por lo Jo és! Ahora, mi 
señora, yamo con lo templo; e nece itan cuatro, para 
que todos funcionen á la vez. 

-Pue erán : la Parroquia del Salvador, el templo de 
las Clari a, anto Domingo y el de an Franci co. 

-Perfectamente. V áyan e toda a tienda y compren 
la telas para lo ve ti do de novia; lanilla fina con ador­
no de encaje y seda, guante y mantilla blanca, in olvi­
dar el abanico ... ¿ Qué le parece eñora? o e toy por 
la corona de trapo; i quieren fiore , que la lleven na­
turale . 

-Abundo en us idea de Ud. La moda tiene ridí­
culas exigencia, pero el que quiere puede muy bien no 
someter e á ella . Le a eguro á u ted que las novia irán 
pue ta con encilla elegancia. 

-Lo ve tidos de lo varone, yo me encargo de pro­
veerlo . 

-j Cuidado don Alberto! En día clá icos, llevan 
aquí 10- carpintero ropa de paño fino, ombrero de copa, 
guante y calzado de charol. Lo albañile 011 un poco 
más mode to ,pero e encelarán i lo otros van más lujo­
sos ... 

- o tenga u ted aprehen ión: todos irán iguale. Ya 
comienza mi régimen ociali ta: igualdad para todo. Ape­
na compren la tela, di tribuírlas entre las ca tu re ras. 
¿ Hay aquí taller de co tura? 

- í, eñor, muy bueno. 
-Pue entonce, lo mejor será enviar ahí la tela, en-

cargando mucho la premura de la obra. Las ahijada irán 
á tallar e u ve ti dos. Importa que á lo urna dentro de 
cuatro día, comiencen las boda . Ahora voy a la Curia á 
comprar las Proclama. 

-j Ah! ¿ no e amone tan? 
-N Ó, mi eñora; e o pide mucho día. Tengo gran 

deseo de emprender mi yiaje: es co a que importa. 
Doña Carmen guardó ilencio. abía por qué don Al­

berto uspiraba por la premu ra del yiaje: allá le aguarda­
ban el Solitario del Bo que y la fundaci' n de un pueblo, 
sínte is de la felicidad de u hija, y de la cOI1\'er ión de un 
millar de be tia en hombre. 

La tela _e mandaron al taller: las jÓ"ene fueron á 
tallar e y, aunque la parroquiana eran mucha, la cos­
turera , que no bajaban de doce, ofrecieron dar en tres 
días remate á la obra. Admirada de tanta boda, pregun­
taron algo á la jóvene- arte ana , conte tan do la más 10-
cuace que e iban á viajar con u marido. 



CAPITULO XXXVIII 

VISITA A PANCHO Y FRASQUITA 

Como quiera que doña Toribia no abía ab olutamente 
1a obre la hi toria de Angelina, que para ella continua­
-iendo Elisa de Mendoza, y si alguna vez la oyó nom­

a r con otro nombre creyó que tal vez era el segundo, no 
la podía in vitar al pa eo á ca a de los señores Umarán. 

Determinó e que. rmida y la antigua dama se irían 
la Palmita, mientras las otra dos ubían al pueblecito 

an Vicente. Las cuatro, á la do de la tarde, salieron 
un tas de la ciudad, pero al entrar en el barranco de Dolo­

e di vid ieron. De allí se veía al lado opue to, un poco 
diagonal, una anchí ima e calinata de piedra que ter­

.lnaba en terreno cuadrangular, llano, en el cual crecían 
lmera , de donde le vino el nombre de "Palmita." Hay 

.Ií un gran ca erón, in duda pertenencia de rancios per­
amino. La explanada exhibe árbol e y flore, pero itua­

al pie de ele\'ado ri co, que la ensombrece, u a pecto 
tri~te y olitario. Allí e encaminaron Armida y su com­

añera, en tanto doña Carmen y la uya siguieron al Oeste, 
arranco arriba. Mientra ' ubíal1 la vueltas, pocas y de pen­
ente suave decía Angelina á u compañera: 

-He cambiado tanto, amiga mía, que hoy siento gran 
epugnancia á mentir. j i pudiera decirle le verdad á Fras­
uita . .. ! 

-j Es imposible! ¿ Te atreYerÍas á delatar á tu marido? 
-j Ay nó! ¿Qué diría mi hijo i yo acusara á u pa-

dre? 
-Esta erá tu última amarga prueba: confórmate, 

a miga, ~o vayas á perder aquel valor que mostraste en la 
esgracla. 

-j Pero, Dios mío! ¿ Qué le digo á Fra quita? 
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-Tú, nada! Yo hablaré por ti. Aparte la haré enten­
der que el recuerdo del pa ado te cri pa los nervio. Y co­
mo ya e tuvi te loca durante el gran ataque ... ella, que 
tanto te qui o, no insi tirá en preguntar temerosa de cau­
sarte tra torno. Veremos i yo é también forjar nove­
la ... Tendré cuidado de imponer á Pancho, y mientra 
invento mi hi torieta, él te conduce á ver la huerta, que 
e un portento de producción. o me olvidaré de encar­
garle que no te hable nada de lo ocurrido, porque e tá de­
licada de la cabeza y e a remembranza te dañan. No 
pien e en ello, todo saldrá bien: vale la pena hacer el últi­
mo e fuerzo para dejar bien sentado el nombre de tu es­
poso. 

Ahí la señora ponía en práctica el terrible afori mo 
aquel de que "el fin ju ·tifica lo medio." i Pero qué me­
dios tan inocente y en cilio iba ella á emplear! Si así 
fueran todo, bien pudiera adoptar e in e crúpulo e a en­
tencia, que no poca vece ha cau ado desa tre ... Aquí 
lo medio no dañaban y el fin era uperior. La 3eñora no 
hubiera empleado otros ... 

Al llegar á la ca a un fiero, hermo o perro, encadena­
do, ladró de aforaoamente. Al punto alió Pancho al um­
bral, diciendo: 

- i ilencio, Piramo! i Ah, mi eñora! ¿ e u sted? ¿ Por 
qué ladra e te bruto, que ya la conoce? 

-Debe er por mi c mpañera. 
-i Ah, yamo ! y e ta eñora.... Pancho e detuvo 

a ombrado. Si pudiera creer que vuelven los muertos ... 
-¿ Dirías que Angelina re ucitó? 
-E tan grande el parecido .... 
- P ue no dude má, Pancho: tiene en tu pre encla 

á la mi ma AngeJina orel. 
-Qué e cucho .. .. ? 
-i La yerdad!, dijo Angelina, adelantándo e y e tre-

chando la mano á u antiguo irviente. 
E ste. aturdido, no dijo a la rlama que pa aran ade-

lante, ino que corrió al interior dando grito por Fra quita. 
-i Fra quita! i Frasquita! La señora yive! Está aquí 

Está aquí! Corre! 
El excelente Pancho, que i ya era hombre in truído. 

con ervaba intacta la buena índole de antaño, e taba medio 
loco de alegria. La e po a, so pechando allí algo de tras­
torno mental comenzaba á sofocar e, pero apareciendo en 
la sala la dos eñoras, pu ieron punto final al susto. Fras­
quita miró con fijeza un momento á la recién llegada, y en 
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. eguida arrojó e en su hrazo vert iendo lágrimas de júbilo, 
que su antigua señora acompañó, deplorando en u fuero 
interno, no poder espontanear -e con e a amante y fiel don­
cella de otro tiempo. Pero, no había otro e cape para que 

é ar queda e lihre de acu ación. Doña Carmen, prelu­
diando u papel de embu tera, mientra la do mujeres se 
abrazaban efu ivamente, de '¡izó en el oído de Pancho algu­
na palabra que é te contestó con igno de atluie cencia. 

Fra quita, yoh'iéndo e á la dama, dijo: 
-Di pén eme, eñora; e~ ta imprevi ta gratísima sor­

pre a, medio me ha trastornado: ni iquiera la he saludado 
á Ud,. Y dió la mano á doña Carmen que repu o: 

-El ca o no e para menos. 
y entáronse todo á de cansar un poco, porque el pa­

eito de la dama no dejó de ser un poco largo. 
Durante el interregno, Angelina pudo hacerse cargo de 

la actual buena po ición de sus antiguos domé ticos. La 
' ala, decorada con elegante sencillez, demo ' traba el gusto 
artístico de u dueño. Sob re la con ola, que so tenía un 
buen e~ pejo, había bonito floreros conteniendo hermosos 
ramo de flore finas, que exhalaban grato perfume, sofá, 
' illas y illone de mimbre, el pi o lu trado y algunas 
pequeña alfombras e. parcidas acá y allá. obre otra con-
ola fronteri za á la primera, había un hermo o cuadro ale­
órico de iguales dimen iones del espejo. Allí veía e un 

labrador jo en, cogiendo con la mano izquierda un haz de 
e piga que imulaba egar con la hoz que empuñaba en 
la derecha; en derredor, perdiéndo e en lontananza, exten­
díase el campo cubierto de mieses en azón. De lo alto des­
cendía una Deidad alada, trayendo en su mano una co­
rona de oro, que ya ca i tocaba la cabeza del egador. La 
alegoría e interpretaba fáci lmente, no obstante, al pié del 
cuadro había e ta in ~ cripción: 

"La Pro peridad coronando al Trabajo". 
Delante, ob re la con ola, había un grupo de bronce 

antiguo con do figura que representaban el trabajo y la 
instrucción dándo e la ma no : en la ba e se leían e os dos 
nombre . He aquí como Pancho imbolizó la dos grandes 
causa que de mode to irviente le convirtieron en hombre 
de viso .. nte de hablar del pa ado, Pancho llevó á Ange­
lina á ver u ca a, el cuartito Biblioteca donde él hizo, y 
aún hacía us estudio. Ahí e taba el gran cartelón y reloj 
de ~pertador. Doña Carmen conocía todo e o y Fra quita, 
á fuer de eñora bien educada, no podía dejarla sola. Sa­
biendo bien la señora que i se quedaba, la otra no se iría 
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quiso aprovechar la oportuni ilad p::<ra ¡h ner en auto:- á Fra -
quita. Encargóla, pueó:. el ~ilen c i o :,obre el pa _ado.-Ya te 
contaré, aiiadió, cuando l"andlO y ella \'a)"an po r ahí á ver 
a lgo de la heredad. 

- Vaya, amigo, dij o ,\ngelina entrando, \'osotros no 
habéis oh' idado el trabaj o po r el estudio, ni el estudio por 
el trabajo: así se hace; o felicito po r ser dueños de esta 
casa tan bonita, rodeada de ese herma o jardín cuyos per­
fumes . e aspiran desde aquí . 

-Pues eso no va le nada si se com para con la huerta. 
Si la señora quiere \"er un paraíso de frutales, Pancho puede 
llevarla allá ... yo me quedaré con doña Carmen, para 
quien no es nue\'o ese conocimiento, que hartas \"eces \"i itó 
la huerta. 

j Miel sobre hoj uelas ! 
Pancho se apresuró á acompañar á la señora dirigién­

dose ambos á la huerta. 
En seguida doña Carmen, narró á su oyente todo lo 

di ha por Sorel á Carmona, respecto á la sah'ación de An­
gelil:a y ' u encuentro con el padre y el hijo en el :-Iani­
comlO. 

-Per señora ¿Albertito pareció? 
-Si hija, el joven y s u abuelo están ahí cerca, en la 

ciudad. 
- j Qué dicha para la señora! ¿ Y don César-: 
-Pareció también. 1 ero está allá lejos, en el Brasil. 
-i Ah ! muy largo ! Tierra de portugueses ¿ \'erdad? 
-j Sí! veo que estás fuerte en Geografía. 
-Un poco, no mucho. 
-Pero á estas hora ,á pesar de la di s tancia, César sabe 

perfectamente que u esposa y su ' uegro viyen y van pronto 
á incorporar e con él. Hace poco' día ' le pusieron un Parte 
cablegráfico; al leer ese Cablegrama ~u a 'ombro y alegría 
habrán sido muy grandes. Ahora te diré lo del robo del niño. 
Pancho estaba en lo justo cuando sospechó que el niño fué 
secuestrado. Aquellos días ante de la desgracia, llegó á 
nuestro puerto un bergantín con pabellón americano, car­
gado de harinas y otros come tibies que pronto vendió en 
el Mercado. Pero esas gentes eran, aunque no lo parecían, 
ladrones de mar ... 

-j Ah. pirata !-di.io Frasquita . 
- Justamente. ~ ::-,¡ · i .:lI1. porque e-a clase de gentes tie-

nen espías que a\'eriguan dónde hay probabilidad de dar un 
buen golpe, que un caballero estaba á punto de llegar de las 
Indias Orientales, con una fragata propia cargada de rique-
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za , y que e e eñor tenía e posa y un niño pequeño. Aque­
lla noche fune ta, el Capitán y otro compañero, ya bien 
Informado de cual era la ca a donde darían el golpe, a l-
aron á tierra: abrieron con ganzúa la puerta tra era, y 

provi to de linterna orda, lo primero que vieron fué á 
_ laría, tranquilamente dormida, la cual no despertó porque 
ello tenían buen cuidado de no hacer ruido alguno: allí 
no estaba el niño: e taría arriba. ubieron por la escaleri lla 
llegando al apo ento, y acando al dormido niño de la cuna , 
ya se lo llevaban, cuando lo lloro del pequeño hicieron 
le pertar á la madre que ya iba á gritar pidiendo auxi lio, 
cuando uno de ello quiso aho<Yarla, y, como abes, casi la 
e- trangula. Angelina en el acto perdió el entido. En egui-

a e llevaron al pequeño, pero como eguía llorando, de -
perta ron á María: el niño tendió los brazos hacia ella, y 
\'iendo que aquella mujer sería muy úti l para cuidar la 
presa la forzaron á ve -tir e y á seguirle, amenazándola 
revólver en mano, si daba una ola voz. La infeliz t uvo 
iempo de echar mano al crucifijo y á la imagen de las 

. "ieye , y echándo e el manto, cogió al pequeño, que e 
ca lló al punto. í fueron conducido abordo en una lancha 
qué, á prevención, aquello malvado tenían di pue -ta. En 
seguida zarparon con rumbo á Kew York. Pero aquí, en la 
ciudad, dejaron como e pía uno de lo uyos para que les 
a"i ara la llegada del padre del niño para entonce e cribir­
le pidiéndole mucho mile por el re cate de u hijo. Ahora 
bien, como pa aban me es y la fragata no llegaba, el espía 
<:e iba al muelle todo lo día á aber noticias. Ya había 
' ucedido la de gracia del incendio cuando la gentes del 
muelle comenzaron á o pechar algo anómalo en la cond uc-
a de aquel ujeto que á diario tomaba informes obre la tan 

e perada fragata. Comunicaron us ospechas al Capitán del 
pue rto, el cual á u vez, informó al Jefe Político. Este 
comprendi' en eguida que en efecto aquel extranjero con 
e a inve ti<Yacione y u permanencia en la ciudad, sin ocu­
pación alguna, debía reconocer alguna ca u a non anta. 

En con ecuencia, hízole comparecer a u oficina ha­
ciéndole ufrir un largo interrogatorio en el cual, el pobre 
diablo e contradijo varia veces. i Ya no había duda! 
j. quel hombre era un criminal! 

El Jefe, compaginando fechas, entendió que la estan­
cia de aquel ujeto en la ciudad coincidía con la desapari­
ción del niño de don Cé aro Una idea luminosa cruzó u ce­
reb ro pre <Yuntán dole de improyj O. 

-¿ Tuvo u ted parte en el robo del hijo del señor es­
perado de la India ? 



- 346-

El otro se estremeció \ isiblemente, contestando: 
-Yo, no señor, fue el Capitán . . . . 
- j Ah ! muy bien; diga Ud. toda la verdad y en cambio 

ofrezco deja rle li bre. 
-Pero si acuso al Capi tán, yo no podré volnr a donde 

me espera porque me mataría si sabe que lo descubrí. 
-Pues no vuelva Ud. con él. Yo le facilita ré medio 

pa ra irse a otra parte, pero es con la condición de que Ud. 
confiese con sinceridad todo lo pasado. 

E l espía re firi ó todo lo ocurrido añadiendo que si que­
rían recobrar a l niño lo hallarían seguro en ew York, en 
un hotel cerca del muelle. 

El funcionario entregó al testigo una cant idad con que 
pudiera dirigirse á Cuba, acon ejándole cambiar de vida 
porque, "quien ma l anda mal acaba". Cosa que el ot ro ofre­
ció, pues, según dijo, esta últi ma aventura le había hecho 
pensar mucho. Así se despidió, sa liendo de la Palma en el 
primer barco que zarpó para la gran Antilla. Ahora bi en, 
la demora de Cé -ar consistió en que al doblar el Cabo de 
Buena E~peranza, suirió una gran tempestad y hubo de 
desca rga r la fragata para componer las averías en la Colo­
nia de l Cabo. E s probable que de allí e cribiera á la esposa 
pero también que la carta se perdiera porque Angelina nun­
ca tuvo noticia de ta l desastre. Tres meses después llegó 
la fragata á Tenerife. Por unos amigos palmeros que en­
contró en anta Cruz supo César todas las desgracias ocu­
rridas, noticia que le pu~o á punto de enloquecer. No que­
riendo creer tanta calamidad. preguntó por el cable, á su 
particular amigo don Manuel Benavides, Gobernador de la 
Palma, qué era lo que había suced ido en su casa. Antes de 
t re hora s leía un extenso cablegrama del Gobernador, de­
tallando los sucesos y aconsejando al amigo ~e reembarcase 
en seguida pa ra N ew York, donde hallaría á su hijo en un 
hotel cercano al puerto. Más muerto que vivo, César em­
prendió \'iaje á la g ra n República. Al ll ega r fue se al primer 
hotel del puerto, pero al ir á entrar oyó una voz que le lla­
maba casi g ritando, miró en torno y al fin levantó la cabeza 
viendo en la ventana de un cuat ro piso a una mujer. ¿ Quien 
me llama? i Soy yo! María! ' uba d. pronto, que me tienen 
aquí encer rada con Albertito. 

Cé 'ar llamó dos policias y a llanando el hotel lanzóse es~ 
calera arriba seguido de la guardia. Dieron fuertes golpes 
á la puerta, mientras rvlaría decía de den tro q ue el hom­
bre que los tenía allí trancaba con llave, se iba y no volvía 
hasta la tarde. La cerradura fue rota y la pobre anciana cayó 
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los brazos del querido hijo César. Albertito sentado en 
rodillas de u padre miraba muy asombrado: sus tres 
- no le permitían entender nada de aquello. 
E l hotelero, muy disgu tado del suce o, que podía aca­

-a r menoscabo á la integridad del e tablecimiento, rogó 
e e deja en allí los guardia civiles hasta la vuelta del 
.uilino que tenía pre os á la señora y al niño. Así se hizo, 
ultándose los policías en la trastienda, no fuera que al 
. )mar el malhechor los conociera por su unifo rme y e -

a e ante de echarle el guante. Dos horas después el 
en sujeto fue apresado y conducido á la prevención. 

En tanto, Cé 'ar informó á María de la terrible muerte 
Angelina. E sta deplorando tal de gracia, dij o: 
-i Quién abe si la señora se alvaría .... ! Y sacando 
bolsillo la pequeña imagen, añadió : me la traje cuando 
robaron allá; todo lo días la he rogado por nuestra li-

~ación. E e ruego ya fué oído por la Virgen. Ahora la 
iré todos los día que parezca la señora: nadie la vió 
erta. ¿ Quién abe .... ? 

De pué de aposenta r cómodamente á María y al niño, 
°e Cé a r á la P revención, obteni endo ver al preso. E te 
° promesa de perdón confesó de plano, y así upo todo lo 

urrido la noche del robo. No e taba Cé ar en estado de 
ti<Tar: su profundo dolor por la muerte de Angelina, le 
li nó al perdón, y á ruego uyo el pre o fue pue to en li­

rtad con orden expresa de sa lir inm ediatamen te del país. 
,ar le dió una cantidad; al fin le había entregado a su 
° ano y alvo, exhortá ndole á dejar su mala vida y e­
I r la senda del bien. D espué upo, que el buque pirata se 
l' de l puerto á todo trapo y qu e el Capitán no iba en él. 
n la prima ganada por su ínteg ra confe ión, e intern ó 
y lej os en uno de Jos E stados más di stantes de la Con-

leración. e hizo ga nadero y muy pronto ería un miem­
. útil de la sociedad . El buen trato mej ora á los hombres. 

E n tanto, Cé a r informó á laría de la terrible muerte 
Brasil con su hij o y María. All í han vivido mucho años 
... ta que don Al berto que, como sabes, viajaba por todas 
rtes en busca de su nieto, tuvo la dicha de hallarlos en 

bo que donde habitaba n haciendo vida olitaria. Se re­
neron mutuamente u aventura, de las cuales sólo lo 
e atañe al robo del niño, me contó don Alberto. Me ha 
recido referirme su larga hi - toria en la última velada que 

emo junto. V a á civilizar por allá un pueblo de sal-
je , que ca ualmente conoció en us larga correrías. No 
rece ino que la Providencia ha premiado con antelación 
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esa obra filantrópica, recompensándole con el hallazgo d· 
una hija á quien por tantos años creyó muerta. César co 
sinti ó que Albertito acompañara á su abuelo en este via j 
para que conociera su patria. Ya sabes como se reconocie ro 
en el Manicomio. 

-j Cuánto ha costado la reunión de esos señores! L. 
único que me extraña es que de Santa Cruz no enviaran 
pregllntar aqu í quién era esa loca q ue llegó allá . 

-Según le dijo á don Alberto, el Director del Manic 
mio, -í se gestionó a lgo "obre el ca o : de aq uí contestaro. 
que de la ciudad no se tenía no ticia que faltara mujer a\­
guna, si acaso sería de algún pueblo del interior. Luego, I 
goleta que conduj o á la loca no yoh' ió á la Palma. Su Ca­
pitán se la llevó á Cuba donde la vendió ; y allá se queda ro 
por mucho tiempo él y la tripulación. P or manera que \! 

suceso cayó en oh'ido y no yoh 'ió a mentarse para nada. 
-j Al fin será feliz la pobre señora , que bien lo merece 
-j A sí sea !-terminó doña Carmen, pen ando que all 

en su juventud pudo haberse dedicado a fo rjar noyela 
puesto que ese relato incidental tenía trazas de verosimilitu 
exigidas al inyentor. 

Ya libre de aquel fi cticio enredo, fue se con Frasquita á 
la huerta, donde Angelina y P a nch o sentados en rústi co so­
fá, bajo la protecto ra sombra de un naranj o fl orido, departían 
no sobre el pasado, sin o sobre el presente bienestar de eso 
dos muchachos que salido..: de abajo, ubieron con honrad 
esfuerzo á la altura de sujetos bien acomodados y de in -
trucción poco común. 

Angelina habló de las muchas bodas que iban á efec­
tuarse dentro de pocos d ías, conyidando al matrimonio á 
llevar al altar cuatro ahijados en dos días . Propuesta que 
aceptaron gustosos. 

-Si es posible deseo que tu hija y el esposo apadrinen 
otra s cuatro bodas. Co n ese m oti Y O tendré el gusto de co­
nocerlos. 

-Puede Ud. contar con ell os. TO tiene más que a\,i­
sarme el día y allá e taremos. 

Frasquita tenía un hij o ya g rande interno en el Colegio, 
tres menores en escuela primaria. Estos llega ron despué­
de la s cua tro : era la hora de comer. Las s eñoras po r m á 
que las rogaron queda sen á comer, apenas acepta ron un pa­
necillo de mantequilla y una copa de \·ino. P ancho quiso 
acompañarla s a la ciudad, pero ellas se opu sieron, y él cedió 
por el gran deseo que tenía de que Frasquita le refiriese su 
plática con doña Ca rmen . Se despidieron has ta que Angeli­
na les a visara. 
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Esta mientra caminaban, preguntó: 
-¿ Cómo ha aJido Ud. del paso, amiga mía? 
-Muy bien; con la verdad reforzada con algunas men-

tiras ha quedado el a unto bien entado, yeso que es la pri­
mera vez que invento patrañas, á no er aquellas poca que 
te dije cuando el robo de Albertito. Decididamente algunas 
facultade e de arrollan con los años, o bien erá que la 
imaginación inventiva se tuvo iempre, pero no habiendo 
necesidad de hacerla funcionar, allí e estuvo adormecida 
hasta que llegó el ca o. 

Hablando de e as y otra varia co as, pa aron el cami­
no en poco tiempo, llegando á su ca a donde ya doña Tori­
bia y armida de can aban del paseo á la "Palmita." 

• 



CAPITULO XXXIX 

LA VUELTA AL BRASIL 

Tres día después todas las ropas de lo novio e taba 
listas. Al iguiente, ellas vestían elegante traje de lanilla 
con adorno de ra o y encaje; sencillo velo de punto, guan­
tes blanco y abanico de nácar: bien peinada, lucían en e 
pelo, ya rosa blanca, ya camelia o azahar, todo natural; ello 
estrenando ropa de paño fino negro, bota de charol, guan­
tes blancos y ombrero de copa. La madrinas del primer 
y segundo día fueron doña Carmen y Angelina, Armida . 
Frasquita, previamente avisadas. 

En cada templo celebráronse á la par dos himeneo. 
por manera que en do días e efectuaron dieci ei matri­
monio . Dos horas duraban esa ceremonia. Ya terminada. 
los padrinos conducían á su ahijados al Ho picio, en cuya 
gran me a de comedor, preparaba doña Toribia buen de­
ayuno de chocolate, bizcochos y pa ta fina. Don Alber­
to, consecuente con u sistema igualitario, había regalado 
á las tres parejas casadas anteriormente, iO" ual indumentaria 
que á las otras; así e que e taban en di ' posición de poder 
servir de padrinos, y lo fueron de tres de la cinco pareja 
que aún re taba conducir al templo. La ot ras dos e de ti­
naron á Juanelo y la esposa. Al tercer día, á la iete en 
punto, pre entáron e éstos ve tidos de rompe y rasga. An­
gelina, morena re alada, como antes se ha dicho, ve tía tra­
je de ra o color ro 'a, mantilla blanca, guantes de igual color 
y bonito abanico de pluma : lo numero o e trecho y fi­
no encaje que adornaban la falda, completaban la elegan­
cia de e e traje, que sentaba maravillo amente á u dueña. 
Juanelo, con u gafa de ancho marco de oro rodeando lo 
cri tale un tanto azulados-ya se abe por qué-su bast0n 
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'e borla y demá atavío de satén negro, estaba muy galán: 
do ' formaban bonita pareja. 
Angelina Sorel abrazó á la otra Angelina, felicitándola 

r el buen O'u to de u ve tido. De pués la presentó á Ar­
ida, quedando las dos j 'vene prendadas de su mutua be­

.eza; aunque de género diferente, eran dos beldades. Ya an­
'e ' Fra quita, Armida y doña Toribia habían cumplido en­
're í e a co tumbre social de presentaciones. Doña Toribia 

uedóse in ahijado, lo cual fue de u gusto, porque á esa 
ñora le gustaba má tra tear con chocolates y ricas pastas . 

. o hay para qué decir que las de po adas eran todas gua-
· a . Esos ca amientos se efectúan tooos por amor, y no 
e ama en la juventud sino algo que sea bello. En aquel 
ueb lo e hallan entre las artesana , muchas jóvene más 

nita que en la cla es má elevadas, sólo que é tas pue­
jen vestir con elegancia, y ya se abe lo que puede el ves-
· :do, y las otra nó; aunque, para lo día clásicos, casi todas 
· ¡enen en re erva bonita indumentaria; en tales caso com­

Iten ventajo amente con la "anidades de má alta catego­
a. Como de la familia de lo respectivos novios, solo asis-

'Ieron uno que otro padre ó hermano á las ceremonias, qui­
á por falta de tiempo, ó de dinero para alistarse debida­
lente, lo padrino e cuidaron de enviar á cada ca a un 
la to de boda. Fué e tipulado que las pareja eguirían ha­
itando us re pectivas habitacione ha ta el día del embar­
ue. Así se efectuó. 

Ya terminado el gran negocio de fundar familias, don 
lberto fue e en ca a del consignatario americano, infor­
ándole é te que al día iguiente llegaría un gran vapor in­
lés, que apena e detendría en el puerto veinticuatro ho-
a , zarpando en eguida para la mérica del Sur. Don Al-
erto muy complacido con la noticia, avi tóse con el Arqui­

'ecto, el cual e encargó de avi ar á lo muchachos que alis­
'aran su baúle, pue el embarque e efectuaría en el corto 
ap O de cincuenta y eis hora. El hermo o barco fondeó 
einticuatro hora de pué del aviso á lo emigrantes. Sorel 

_ Carmona, acudieron á tomar la gran cantidad de pasa­
· ortes-nada meno que cincuenta y cuatro.-El capitán 
-lijo que de primera, ólo podía di poner de cuatro; re pecto 
a lo de egunda todo lo que qui ieran. 

-1Iuy bien; me conformo c n ir en segunda. 
-j Alto !-dij el Arquitecto-Ud. e el Gerente de la 

ompañía, y debe ir en primera acompañando á la eñoras, 
-j Bueno, no reñiremo por e o! Pero más qui iera ce­

derle á Ud. el pue too 
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- o puede ero Un hombre como Ud. no debe com 
ter esa incorrecci ón; ería dar principio á la Obra Mag 
con una imperdonable falta de urbanidad. 

-Cedo ; no hablemo má de ello. 
umero a concurrencia acompañó á lo viajeros ha ~' 

el muelle. Doña Carmen, Fra quita, Panch y lo espo:" 
Juanelo estaban allí como a imi mo, padre, hermano y 
riente de lo arte ano . Toda e a gente formaba una ca 
pacta reunión, aumentada por amigo de lo viajero y p 
otros curio os que 0 10 por la novedad del ca o, ocurrier 
á pre enciar el embarque. El doctor llegó á última hora. 

Comenzaron las de ped ida . in e ca ear lágrima . 
abrazos, se oía por toda parte : Dio te lleve en bien. E 
críbeme pronto: '0 te quedes por allá: ueh'e para el a­
que viene: No me olvide .... Aquello era interminable. A 
gelina al de pedir e de doña Carmen, díjola al oído. 

-Cuente Ud. mi hi toria á Corina y Adela, pero 
ruega que no acu e á Cé ar. 

-No tenga cui dado; ya abe que me he vuelto n' 
velista. 

\. olviendo á e trechar en u brazo á la excelente am . 
ga, de pidió e, diciendo: 

-j Ha ta de pué ! Voh'eré de pa eo con Cé aro 
Apretó cariño-a y eÍu ivamente la mano de don Pru­

dencio, abrazó á Fra quita y á la joven Angelina, y e tre­
chando la mano á Pancho y J uanclo, ubió al vapor. Armid 
y doña T oribia, que ya habían hecho u de pedida, e ta­
ban sobre cubierta. A lbert ito e embarcó con ella: in dud. 
temero O de que el ma r e llevara á la joven como antañ 
se la llevó el río, no la perdía de vi tao 

D on Alberto y Carmona e taban á retaguardia , espe­
rando algo impaciente el término de la prolija de pedi­
da . Al fin, viendo humear la chimenea ... 

-j A bordo! i A bordo! todo el mundo-gritó. 
Lo emigrante todo ubieron de pri a y lo dos ca­

ballero de pidiéron e de u amigo, embarcándo e en el 
acto. Levaron anclas y, á todo vapor, la gran nave urcó la .. 
ondas. Lo blanco pañuelo de nue ·tros emigrantes tremo­
laban contestando á lo muchos que en el muelle flameaba n 
en seiial de última de pedida . ... 

j Ah, el adió á la patria es muy doloro o !, y má si e 
con idera eterno . . . . ue tro viajero no volverían nunca 
á pi ar el patrio uelo ! 

Lo primero día de viaje imperó el mareo, tan inso­
portable como higiénico. Al cuarto, todo el mundo e taba 
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pie, meno doña Toribia, cuyo e tómago no aceptaba ino 
ierra firme' alguna horas de paz y vuelta á la rebelión. 

-=i todo el ,'iaje lo pa ó en e a de agradable alternatiya. 
ando al mediar el día el piloto extendía el plano obre cu­

erta para medir la di tancia , acercába e la pobre eñora 
I!guntando tímidamente : 

-¿ Por c!ón le "amo ? ¿ Falta mucho? 
El otro onriendo ponía el dedo obre una línea llena 

e punto, cante tanda : 
-Ya yamo por aquí, en llegando allí termina el viaje. 
-j Ah, pue entonce ya e tamos cerca! 
-j Ya lo creo-decía el piloto con orna. 

o abía ella que lo mentado puntito tenían entre í 
inte legua de di tancia, y e alejaba contenta: e o es­
ntaba la náu ea . 

La eñora y don Alberto, iban en primera como se 
be, con otro mucho pa ajero ; pero el capitán, abiendo 

ue el Arquitecto y Albertito iban en egunda por falta de 
cal en primera cámara, permitíale ubir á la toldilla que 

da acce o á lo pa_ajero de egunda. El viaje efectuá­
_e con toda felicidad. in duda el viejo Eolo prohibió á 

1 re\'olto o hi jo acercar e al yapor, porque no opló ni 
má ligero vendavalito: olamente el pariente Céfiro y u 

equeña, alegre hermana la Bri a, vi itaron á lo simpáticos 
migrante . 

Al pa al' la línea u fri eron calor exce ivo, al que no e -
. ban aco tumbrado . Ahí era de "erle tirar aco, chaque­
':1 y chaleco quedando en manga de ca mi a mojada y pe­
ada al cuerpo por la fuerte tra piración. De buena gana e 
ubieran quedado de nudo .... pero e o no, , " Ello, que 

. an á ci,'ilizar taparrabo, ¿ habían de imitarlos? La mu-
hacha , no meno ofocada, arrollaban las manga de sus 
ami eta por ob re lo codo, doblando el cuello ha ta for­

mar e cote en f rma de corazón, quedando así en traje de 
aile. En eso ardoro o día_, don Alberto el nieto y Car­

mona. acudían olícito á alyar la ituación. Provi to de 
un gran balde de ponche helado y de senda canasta lle­

o de va 0 _ , iban repartiendo entre ello y ella, la refri-
erante poción. :\1 caer la tarde, cuando el 01 declinaba lan-

zando oblícuamente u roj izo rayo obre la movibles 
nda , aparecía el amable Céfiro, acariciando á los viajeros 

que le recibían á golpe de arque tao 

23 



CAPITULO XL 

LLEGADA ARIO ] ANEIRO 

A e a hora de fre co ambiente, lo carpintero empu­
ñando u respectivo in trumento , de pué de ponerle 
acorde, comenzaban la parranda. Ahí era de \"er el r gocijo 
de e a buena gente. El albañil Rubén, con buena \"oz de 
bajo, impro\"i ó una e pecie de quintilla, i no poética, ver­
dadera: 

"La Patria quedó allá .. . . . 
¿ á qué llorar por ella? 
Mejor, in olvidarla, 
cancione ofrendarla, 
y luego Dio dirá.' 

Sentado todo obre cubierta, re paldado contra la 
borda, seguía el "jolgorio." 

Oye, J ulita, tú ere buena canta ora, echa una copla. 
La gallarda muchacha, in hacer dengue , con ,·oz na-

turalmente bien timbrada, cantó: 
"¡ Adió , ciudad de la Palma! 
Hoy me eparo de -tí. 
Para otra fui te madre 
y madra tra para mí ." 

-¡ Bra\"o! ¡ Bien, bien! ero esa cuarteta pide otra rie 
desagra\"io. Ea, Araceli, improvísala tú. 

-Pue tocad una eguidilla y ya veremo qué in 
vento. 

Al in tante lo tañedore cambiaron el aire tocando lo 
pedido. La joven impro\"i ó cantando por lo alto: 

"¡ dios Patria del alma! 
¡ Yo te venero! 
Pero en tu uelo ¡ oh ! Palma, 
falta el dinero ... 
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y e importante, 
ganarlo en otra tierra 
más abundante." 

- j Bien por el de agravio !---<iijo uno. 
-y que e la pura verdad-añadió otra. 
-Oye, Adela, y tú, Alicia; cantad á dúo una playeras. 
La orque ta cambió de tono y las muchachas elevaron 

. dúo su voce argentinas: 
"Cuando alió el 01 brillante 
dando luz á la pradera, 
te vÍ, joven hechicera, 
destellar como el diamante." 

El canto salió á maravilla; una de t iple, otra de contralto, las 
"'1uchachas se lucieron. Lo marineros, que atentos e cucha­

an, eran ingle e , pero medio chapurraban el e pañol-lue­
o el oído no nece ita idiomas para apreciar las melodías, 
quí e que lanzaron un j hurrah for Spain! 

- Vamo. eñore -dijo Víctor el carpintero-¿ quién 
abe aquí romance ? 

-Yo, yo, . altó la gracio a Emilia, é uno de la Condesa 
. la Reina mora. 

-j Caracole ! e e debe de ser de pé y pé. 
-j rriba, con la reina y la conde -a! 
-Pero e canta al on de la pandereta, dij o la ponente. 

¿ Dónde tiene' la tuya, Ana Ro a? 
-En el camarote: voy por ella. 
La joyen fue e corriendo á traer lo pedido que pronto 

entregó á Emilia. Esta, empuñando el instrumento de reper­
cusión, dijo al auditorio: 

-Yo guío y u tede á coro con te tan el e tribi llo; ya 
_abéi que ha de a onantar con el romance. 

-j í, í.; al avÍQ. 
"Rom.-Van el Conde y la condesa 

Los do á una romería 
Coro. - Que linda, María linda, 

linda, que linda, 1Taría. 
Rom. - A pedirle á Dio ' del Cielo 

Que les conceda una hija, 
Coro. - Que linda, María Linda, 

linda, que linda, María. 
Rom. - Que le heredara 10- biene 

que heredero no tenían. 
Coro. - Que linda, 1IarÍa Linda, 

linua , que linda María. etc., etc. 
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-j Bravo! ,gritó el coro, e o de que la conde a era her­
mana de la reina mora ¡eco a uperlativa! 

-¿ Y erá verdad ?-preguntó la alada Graciela. 
-¿ y por qué no ?-repuso Jai me el ebani ta, de meno -

hizo Dio á Cachete, que lo hizo de un puñete. 
Alguno albañile, como no eran tañedores, de eaban 

cuento. 
- "Muchacho, dijo León, ¿ no hay aquí quien sepa 

cuento ? 
-Si tal, conte tó la gentil Clara: me é de memoria 

las "Mil y una noche ". 
-Yo leí y é lo cuento de Ana Realif, pero on espe­

lu nantes. Dan miedo. Dicen que cuando la autora lo 
escrihía hacía sentar al marido al lado de ella para ahuyen­
tar el terror que la producía lo mi mo que e taba inven­
tando. 

-j Caramba! que pavoro o erá e o. ¿Cómo lei te eso 
horrore ? 

-Me animé, dijo Ana, porque la autora tiene mi nom­
b re, y porque me gu ta leer todo. Pero, e oí; de de que 
comencé la hi torieta , corría á t rancar toda la puertas 
y ventana del cuarto, no fueran á entrar por allí aquello 
duende, fanta ma y inie tros ruido que abundan en lo 
cuento ' . 

-Pue entonce-, dijo el marido, no cuente e o, no sea 
que re ulte por ahí algún pata tú , ó mal de nervio. Vamo 
con la :Mil y una noche : ahí habrá paño para manga. 

-j Ya lo creo! dijo Clara, contaré el primer viaje de 
Sim bad el marino. Ana que relate el egundo. 

Fueron, pue ,referido lo dos epi odio en que lo 
falltá tico e tá á la orden del día. 

-Muy bonito lo cuento. ¿ Y en qué paró e e Simbad? 
-Hizo mucho viaje má, pero e o lo contaremo 

mañana . 
-~Iuy bien. Ya e acerca la noche: terminemo el día 

con una Jota AraCTone a, cantada por toda la mujere y 
hombres que la sepan. 

Dicho y hecho; iguiendo el dictamen de Rogelio, re­
sonó una ca cada de aleryre nota en que el requinto, el 
clarinete y la flauta obrepu ieron u armonía á la de lo 
instrumento de cuerda. ~uevo ArCTonauta, irena y del­
fine e paraban á oírle. Acompañando e e aire de insu­
perab le alegría, eleyáron e uní ona muchas voce feme­
nina y ma cul ina , cantando á la letra: 
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"Han sonado tre palmadas 
Ya e cerca de anochecer 
¿ y tan de pri a te pone 
El manto y el guardapéis? 
¿ A dónde vas niña?-
j Madre no me riña! 
Que voy á rezar 
A la V irgen del Pilar," etc., etc. 

Esta vez lo marinero haciendo piruetas, no se con­
ntaron con j Hurrah for Spain!, sino que ofrendaron á los 

lÚ icos y cantante, un diluvio de palmadas. j Bien por los 
gle e en tu ia ta de lo bueno! 

E ta e cena repetían e todos lo día entre lo ale­
re emigrantes. Panacea, la hija predilecta de Esculapio, 

.erramó obre 10 viajeros gran parte de u elixir inmor­
. l ... Allí no hubo ni un dolor de muela : apena mareo; 

ero e e, por má in ufrible que sea, no e una enfermedad: 
un ufrimiento tran itorio que da por resultado mejorar 

. li funcione de la economía animal. 
Doña Toribia, echando de yer que la di tracción ahu­

entaba u per i tente náu ea , íba e con frecuencia á in­
re ar en el grupo de gente alegre, que la recibían con res­
etuo a deferencia. Allí echaba u cuarto á e pada pero-
udo obre acontecimientos de antaño. 
-j Ah! u piraba, e dice por ahí que lo tiempos viejos 

ran mejore: no creái tal patraña, amigo míos. Yo conoz-
o muy bien lo u os y co tumbre del pa ado, y puedo a e-

rarles que lo moderno e mejor que lo antiguo. Figuráos 
ue mi e po o--¡ que anta paz haya !-me llevó á iadrid 
ño de pué de la Independencia, que por entonces todo 
quel pueblo loaba á lo liberale, tanto que en ca i toda 
a ca a había un retrato del ínclito caudillo don Rafael 
el Riego, ante la cual e ponían flores y e encendían velas, 

como si fuera un anto. Con iderar que e e gran General y 
odo u partido eran acérrimo defen ore de la libertad del 

: ueblo; que acaron de la pri ión á u rey y lo a entaron 
n el Trono, en la anta creencia de que el Soberano juraría 

la Constitución, elaborada por aquello patriota, co a á la 
cual e negó rotundamente declarándo e Rey ab oluto; 
aunque má tarde, por miedo á la Revolución que ya surgía, 
hubo de jurarla, no leal, ino fal amente. Contemplad có­
mo un francé , Mini tro de la Guerra, en u propia nación, 
.... ran e critor de no\"ela entimentale, pero de malo enti­
miento él mi mo, echa sobre E paña un ejército de cien mil 
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hombre para fortificar el poder ab oluto. El número ma 
yor venció al menor. El Rey, con tal auxilio, hizo pedaz 
la Con titución, y comenzaron la persecu ' ione contra 1 
liberal e . 1 o faltaron pri ione ni patíbulo á 10 grande 
defen ore del pueblo. E te fanatizado por arenO'a ' incen 
diaria, cambió como veleta ha ta el punto de gritar por la 
calle: "j Viva el Rey ab. oluto! i ' -iyan la caenas !". 

El gran patriota Riego, muri ó en el cadal o; y e e pue­
blo, que poco antes le adoró, trataba de hacerle pedazo en e 
trayecto de su "calle de amargura ... " Por aquello día 
10 liberales fueron fu '¡¡ado á granel . . . 

-Pero mi eñora perdone i la digo que pongo en du­
da e a ferocidad de mi compatriota. 

- eñor mío, Ud. 10 duda, porque egún entiendo, n 
conoce lo relato histórcio de aquello fune . to tiempo 
añadiendo que, para afrenta de nue tro iglo, llamado de la 
lu e el año yeintiséi aun funcionó el horrible tribunal d 
la Inqui -ici ' n, efectuándo e en \'alencia un auto de fe, ó e~ 
la quema de gente viva; y le afirmo también que todo e 
sinie tro procedere del ab.oluti ' mo en nue tro tiempo, o 
fiare . , .on poca ca a, comparado con otro mi horrendo,. 
ejecutado en reinado ' anteriore '. 

-Entonce nue tro Reye han ido muy malo ? 
-Todo nó : hay entre ello uno que fué anta· otr 

por sus crueldade le pusieron el mote de"Demonio del l\Ie­
dio día", no podía er meno por la mucha gente que pere­
ció en la llama de la Tnqui~ición, durante u reinado. 

-j Qué horror !-dijerón la jÓyelle. 
-N o tengáis cuidado, añadió la Profe ora de Hi toria 

si oi compatriota de aquello tirano, no oi sus contem­
poránea . Lo rey e actuale' y 10 que le ucedan, on y 
erán mej ore ; reinan por la Con titución, y é ta no per­

mite que 10 Gobernante ' atropellen al pueblo. La ignoran­
cia de la ma as ha contribuido mucho á que el de. poti . m 
fu ncione. iempre e procuró tener al pueblo envuelto en 
las tiniebla de la ignorancia creyendo cieo-amente lo, 0"0-

bierno que a. í le llevaban mej or por la brida. j Error grave! 
que ólo con igue que no tenga firmeza alguna de carácter. 
y pueda amar y aborrecer, ca i imultáneamente, hoy lo 
bueno, mañana 10 malo. Buenas prueba de esa afirmaci' n 
dio alguno año de pué e a veleido a colectividad, cuan­
do, muerta de hambre abandon' el ab oluti mo, aliado del 
sacerdocio, y lanzándose cuchillo en mano, allanó lo con­
vento, degollando á die tro y inie tro cuanto fraile hallú 
á u pa o. 
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-¡Jesús, ~laría y Jo é ! dijeron algunos oyente, ¿ma-
ron á 10 frailes? 

- í, eñore .. 
-~Y por qué? 
- Porq ue defendían el ab oluti mo y porque el pueblo 

taba hambriento y fiaca y los fraile gordo y regalado . 
-La cosa fué atroz! pero casi tuvo razón e a gente, di­

eron algu nos. 
D oña T oribia pudo continuar u oratoria hi tórica, 

. ero, como de pué de la Tragedia conviene el Sainete, 

. -ara divertir 10 áni mo, rogó á u auditorio que entonara 
1n alegre ('anta. En el acto los tañedore , empuñaron los 
in trumento elevando la patriótica notas del Himno de 
Riego, cantando magi tralmente, al unísono. 

i oldado, la Patria ... 
Cartucho al cañón ! 
Con titución ó muerte, etc., etc 

Era un homenaje rendido á uno de los grande Már­
'ires de la Libertad ... La. onda sonoras arrebatada en 
das de la fresca brisa de' la tarde, aca o fueran á repercutir 
en la mente atrofiada de algún flamante desertor recordán-

ole un pasado lumino ' 0 , hundido en las tinieblas del retro­
'e o . .. 

~lielltra 10 jó\'ene arte ano se divertían con su 
mú ica, cantare, cue lto y romances, la gente de popa 
entada en la toldilla. complacíase en oí rles. 

Ya cercano al Bra il, el capitán decía á Sorel: 
-Yaya, eñor don Alberto, que Ud. con sus alegres 

emigraoflte ,no ha proporcionado un viaje delicio o. 
-Ese, caballero, e el verdader pueblo e pañol: alegre, 

chi toso, parrandista, cuando e le trata bien, pero i se 
le ofende . .. ¡Oh! entonce el León aca la uñas: e orgu­
llosa ; no se deja pi _otear de nadie. 

-Puc tengo entendido-repu o el capitán-que algu­
nas veces ha . ufrido la coyunda. 

- í, e cierto; porque la O'ente ignorante e doblega al 
yUO'O y en mi patria, por de gracia, la in trucci' n popular 
ha caminado á paso de tortuga. X o ob tan te, de poco años 
acá algo e ha hecho avanzar. E_o jóvene que vienen 
c Il1miO'o ya no _ 011 pobres ére que, mediante u ignoran­
cia, ufran la e c1a\'itud. T odos aben leer y escribir, base 
fundamental de toda ulterior in trucción. i tienen afición 
al e~ tudio, por í mi ' mo pueden ilu trar e. En lo libros 
residen todo los conocimiento humanos. o son muchas 
la ciencias que indefectiblemente exigen explicación de 
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p rofe ore : inteliaencia . ,'oluntar< firme y con tan te; a 
está el secreto del saber. En la ' e ' cuela ' í e nece ' ita 
mae tro porque e trata aHí de di sciplinar la niñez y ayud . 
al de arrollo mental del ni ño ó ad le cente, lo má prom 
posible. Pero de pué que llega á hombre puede aprende· 
mucho sin necesidad de director í, como dije ante, ti en 
voluntad y, obre todo, amor al "'aber. 

E l capitán iba á deci r a lgo, pero la e tentórea voz de u ~ 
marinero CTritando desde la cofa ¡T ierra! le cortó la palabra 
Do hora s después el gran "apor fo ndeaba en la magnífic 
bahía de Río Janeiro. Siguiendo á don Iberto, la eñora' 
Carmona, lbertito y todo lo demá de la compar-3 
altaron á tier ra . El capitán y todo lo pa ajero efectuaror 

lo mi mo. Hubo allí ofrecimiento y apretone de mano 
porque en un " iaje largo e de arrolla la fraternidad entr 
per ona que ante no e habían vi ' to nunca, ni probable­
mente \'oh 'erán á \'er e jamá . 

Al de pedir e del capitán, le dij o orel: 
-Hago e cala en Río J aneiro por un par de día~ 

en eguida parto á Belén de Pará. Cinco legua di tante de 
e a ciudad, en la hacienda de l\Iiraftore , me tiene Ud . a 
sus órdene . 

E l capitán, dando las gracia dij o : 
- ~i d. Ile"a gusto en ello, puede continuar u \'la] 

en mi barco : dent ro de dos día yo también hago rumbo al 
Pará. 

- cepto con el mayor gu too Entonce no de embar­
camo equipajes: pasado maña na me tendrá Ud. en e 
muelle y á todas las per onas que me ac mpañan en el viaj e 

De pid iéron e y acom pañado de u tropa, don Albert 
fue e á un gran hote l, donde todo' fueron perfectamentl: 
alojado . L o ar te a no' y e po_a , provi to de amable 
cicerone, e marcharon á conocer la aran ciudad. Carmona 
y A lbertito quedár n e acompañando á la dama, que op­
taba n por el descan O. 

Cuanto á Sorel , no e dió punto de repo O. Fué á la 
Oficina del Telégrafo á dar parte á don Gabriel, de u arribo. 
encargándole el arrealo de cama pa ra lo \' einticuatro ma­
trimonios; i no la había en ca a, co rriendo á llevarla de 
la ciudad. Llegaría muy pronto. 

Ya de pacha do el gra n P arte telegráfico, que no daría 
poco que hacer á Ca,;talieda y con ' o rte, \'oh 'ió e al hotel 
pro\'isto de un g ran pliego de papel t imbrado y e cribió un 
Memorial á . :\1. el Em perador del Bra il uplicándole le 
otorga e una en tre\'i ta pri ,'ada. 
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Tuyo que proveer e de buena indumentaria en un alma­
. n de ropa hecha, porque la suya quedó abordo. Ya ra u­
do, \"e tido con elegancia, provi to de guante y sombrero 

e pelo, cogió u Memorial y marchó á Palacio. 
Entregó el documento á un empleado. E te, informado 

e la premura del asunto, abiendo que el pretendiente era 
pañol, ge tionó en la regia antecámara, con tan buen 

uce o que en pocos minuto la petición quedó en manos 
el Emperador, el cual, con iderando que España y Portu­
al, antaño fueron una ola ación, mandó al Ugier de 
ámara que introduje e al caballero. 

Don A lberto, a l llegar ante el Emperador, hizo profun­
o reverente aludo, inclinándo e in doblar la rodilla. Don 
edro, entado en ancho sillón de terciope lo rojo, franjeado 

le oro, medio e incorporó, saludándolo con leve inclinación 
le cabeza. El e pañol quedó en pie aguardando la interpela­
ión regia, que no e hizo esperar. 

-Caballero, me habéi pedido una audiencia privada, 
ervío formubr el objeto de \"ue tra petición. 

-Sire, vengo á solicitar \"ue tra real venia para la fun­
jación y ci\"ilización de un pueblo alvaje. 

-j Oh! eso e muy meritorio y jamá podría oponerme 
ello. 

-Ademá , pido á V . M. una Carta de Independencia 
. ara e e pueblo. 

-j Ah! ¿ queréis que e a fundación no e té sujeta á 
nuestro Gobierno Imperial? 

-Ju tamente, Sire. 
-¿ Y podremo saber la cau a? 
-Al momento. E que de eo civilizar y regir á mis 

ah'aje , por otra Leye que la ' que e tán hoy implantadas 
entre los imperio y reino ' ci\"ilizado . 

-¿ Y qué i tema nuevo queréis! ¿ Acaso son malos 
nue tro Gobierno y lo europeo ? 

-No, ire; bajo el régimen con titucional, que priva 
noy entre 10- gobernante, me parecen buenos. 

-¿ Entonce ? .. 
-Mi objeto tiende á implantar en el nuevo pueblo el 

i tema ociali tao 
-j Ah, ah! E . e i tema que cuenta con algunos defen­

ore y numero o enemigo? ¿ O atreveis á afrontar el 
,dio de lo capitali ' ta ? 

-Sin temor a lguno, ire, porque "iene en línea recta 
<le J e ucri to, el cual, como Y. M. sabe, fue el mayor Socia­
li -ta del mundo. 


